


PRESENTACIÓN

Las agresiones de diversa índole entre escolares, dentro y fuera de los
establecimientos educacionales, tienen una larga data en Chile: muchos abuelos
y padres recuerdan que “a combos” se resolvían parte de los conflictos que se
suscitaban. Sin embargo, las características de estos comportamientos han ido
cambiando en forma considerable: ahora no sólo se ejerce la violencia directa,
sino que se provoca asimismo hostigamiento, daño psicológico y segregación
en contra de quien es más débil o diferente. Adicionalmente, estas conductas
no sólo se llevan a cabo en los recintos escolares, pues también se aplican y
difunden a través de medios tecnológicos como los celulares o Internet.

Estos son los rasgos actuales del fenómeno llamado bullying o matonaje
escolar, que ha crecido fuertemente en Chile en el últ imo tiempo.

Es por estos motivos que, ante el aumento de la violencia escolar que afecta
a las instituciones educacionales de nuestro país, y como reacción a las numerosas
dudas que surgen a partir de la temática del bullying, la Fundación Pro Bono
decidió solicitar un informe que ahondase en este problema social desde una
perspectiva legal. La importancia de este trabajo -elaborado por abogados
del estudio Grasty, Quintana, Majlis & Cía.-, radica en que el bullying había sido
abordado hasta ahora en numerosos foros únicamente desde un punto de vista
psicosocial, por lo que estaba pendiente la visión jurídica, que constituye un
complemento fundamental para los padres, docentes y colegios. A partir de la
experiencia de dicho informe, pues, se pudo formular el presente manual.

A su vez, la Corporación Nacional de Colegios Particulares de Chile, CONACEP,
ha promovido la creación de este manual con la intención de aproximar a las
instituciones de enseñanza con la legislación en torno al tema. Esto permitirá
aminorar errores, aclarar interpretaciones de las normas, entregar herramientas
prácticas y facilitar especialmente la tarea de los colegios de prevenir el bullying.
La difusión de este texto de apoyo reviste vital trascendencia, ya que involucra
de manera activa a todos y cada uno de los miembros de nuestra sociedad.

En tanto, la oficina de abogados Grasty, Quintana, Majlis & Cía. se ha sumado
a esta labor y, con miras a contribuir al enfrentamiento de la violencia escolar,
ha desarrollado este manual dirigido a los colegios, proporcionándoles una
or ien tac ión  y  her ramien tas  lega les  concre tas  para  abordar lo .

Hoy los padres, profesores e instituciones públicas y privadas vinculadas con
la educación deben tener un rol protagónico para atacar este grave flagelo
social y, desde este escenario, buscar de manera colectiva y organizada
espacios de comunicación, intercambio y coordinación para exponer en el
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debate público las múltiples causas y efectos de la violencia escolar, con el
propósito de generar medidas de solución efectivas y coherentes con nuestra
realidad.

Marcela Fajardo R.
Directora Ejecutiva Fundación Pro Bono
www.probono.cl

Rodrigo Bosch Elgueta
Presidente CONACEP
www.conacep.cl

José Manuel Cruz Gantes
Asociado estudio Grasty, Quintana, Majlis & Cía.
www.gqmc.cl
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I.-
OBJETIVOS.

El presente manual tiene por finalidad abordar el problema del abuso o acoso
escolar, más comúnmente denominado bullying, principalmente en lo atinente
a delimitar las responsabilidades que le incumben a los colegios en su prevención
y control.

Es oportuno aclarar desde ya que el bullying es un tópico extremadamente
complejo y que, por esa razón, puede ser revisado bajo un enfoque
multidisciplinario, tanto desde un punto de vista psicológico, sociológico,
educacional y ético como legal. No obstante, el sentido de este trabajo no es
ni puede ser abarcar dichas disciplinas, de modo que nos detendremos
fundamentalmente en el aspecto jurídico, sin perjuicio de incluir y explicar ciertas
categorías y aspectos necesarios para tratar apropiadamente el asunto.

II.-
ANTECEDENTES GENERALES.

El bullying ha tenido una creciente notoriedad pública en el último tiempo
en Chile, sobre todo debido a su exposición en los medios de comunicación
social, lo que ha incidido fuertemente en la percepción pública del incremento
tanto en su frecuencia como también en el nivel de violencia asociado a él.

A lo anterior se agrega que las nuevas tecnologías permiten que estos hechos
se conozcan de manera más fácil y expedita, por ejemplo, a partir de las
fotografías y filmaciones captadas desde teléfonos celulares o cámaras digitales
por los propios estudiantes, y que se publican en fotologs o en sitios webs para
descargas de videos, divulgándose inclusive por medios masivos como la
televisión.

Si bien es cierto que las prácticas de hostigamiento, intimidación y violencia
al interior de los recintos escolares han existido siempre, hay acaso elementos
novedosos que se hace indispensable resaltar, tales como el grado más fuerte
de agresividad, la transversalidad de sexos y clases sociales, las diversas
expresiones o variantes del mismo como el ciberbullying, etc. Por otro lado,
como contrapartida ha ido formándose gradualmente una conciencia en la
sociedad que simplemente ya no tolera estas situaciones, ni las considera como
“normales” o “propias de la etapa de crecimiento”.

Sus causas -al igual que sus elementos facilitadores- son múltiples y complejas,
pero baste decir por ahora que incluyen problemas de autoestima, carencia
de afecto, malos ejemplos de los padres, falta de disciplina, ausencia de
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supervisión en los colegios, entre otras.

III.-
 CONCEPTO DE BULLYING.

La expresión "bullying", aplicada al ámbito de las relaciones que se producen
al interior de los colegios y otros establecimientos educacionales, alude
principalmente a la idea de acoso o maltrato entre estudiantes (niños y
adolescentes).

Se sostiene asimismo por algunos que en vez de bullying es más correcto en
nuestro idioma llamarlo acoso y violencia escolar, aunque -si bien en general
se desarrolla dentro del colegio- igualmente puede extender sus alcances fuera
de dicho espacio.

Ahora bien, el término bullying proviene del vocablo inglés "bull", que significa
toro. Se asocia este animal a una figura de fuerza y superioridad, que
aparentemente se traduce en la circunstancia de poder ejercer un predominio
sobre los demás.

Se ha señalado que el bullying, entonces, se caracteriza por una "asimetría
o desbalance de poder: lo que implica que el núcleo de una situación de
intimidación siempre tiene a la base el hecho que uno o varios alumnos tienen
más poder sobre uno o varios alumnos (sic). Esta asimetría se puede dar por un
tema de superioridad física, (…) social (tener más amigos, ser más popular), (…)
en la edad, e incluso (…) en la red de contactos al interior del colegio (…)".(1)

El bully (vocablo que designa al agresor) justamente pretende provocar un
efecto intimidatorio en la víctima, aprovechándose de su debilidad o timidez,
de modo que ésta se vea amedrentada y deba seguir sufriendo las humillaciones,
y además que no tenga valor para enfrentarlo o siquiera acusarlo.

Por eso suele hablarse indistintamente del bully como matón, aunque en
estricto rigor el "matonismo" se define según el Diccionario de la Lengua de la
Real Academia Española como la "conducta de quien quiere imponer su
voluntad por la amenaza o el terror" (2), en circunstancias de que hay hipótesis
más solapadas de violencia escolar como las actitudes de exclusión o bullying
indirecto.

(1) LECANNELIER, Felipe: Bullying, Violencia Escolar: ¿Qué es y cómo intervenir?, Unidad de Intervención Temprana, Facultad de Psicología,
Universidad del Desarrol lo, p. 2. Disponible en http:/ /www.udesarrol lo.cl /cursos/scl /8005S/Otros2007/008.pdf

(2) Fuente: www.rae.es
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En un estudio ya clásico sobre la materia, "Olweus, en 1983 definió este
tipo de violencia como "conducta de persecución física y/o psicológica
que realiza un estudiante contra otro, al que escoge como víctima de
repetidos ataques"".(3) Nótese, sin embargo, que esta noción es bastante
acotada o reducida en contraste con lo que en la actualidad queda
abarcado dentro del bullying.

Por otro lado, en una destacada investigación reciente, el "estudio
realizado por los profesores de la Universidad de Alcalá de Henares Iñaki
Piñuel y Araceli Oñate, define el acoso escolar como una o varias conductas
de hostigamiento y maltrato frecuentes y continuadas en el tiempo donde
las agresiones psíquicas adquieren mayor relevancia que las físicas".(4)

A nivel normativo, la Ley para No Dejar a Ningún Niño Atrás (No Child Left
Behind Act, conocida como "NCLBA" por sus siglas en inglés), dictada en
los Estados Unidos de América en el año 2001, describe al acoso escolar
como "aquellas conductas relativas a la identidad de un alumno, o a la
percepción de esa identidad, concernientes a su raza, color, nacionalidad,
sexo, minusvalía, orientación sexual, religión o cualesquiera otras
características distintivas que fueren definidas por las autoridades regionales
o municipales competentes, siempre que: a) Se dirijan contra uno o más
alumnos; b) Entorpezcan significativamente las oportunidades educativas
o la participación en programas educativos de dichos alumnos; c) Perjudiquen
la disposición de un alumno a participar o aprovechar los programas o
actividades educativos del centro escolar al hacerle sentir un temor razonable
a sufrir alguna agresión física".(5)

Sobre la base de las definiciones anteriormente expuestas, podemos
conceptualizar al bullying, en términos genéricos, como las conductas, tratos
y prácticas, generalmente reiterados en el tiempo, consistentes en agresiones
verbales, físicas o psicológicas o inclusive abusos sexuales(6), o bien en
ofensas, vejaciones, chantajes, escarnios o burlas, o bien en intimidación
o amenaza, o bien –finalmente- en acciones de discriminación, segregación
o exclusión, que se realizan en el ámbito escolar por parte de uno o más
alumnos en contra de otro que es víctima de su hostigamiento, sustentándose
en un sentimiento de superioridad.

Es pertinente añadir que este sentimiento o actitud de superioridad puede
fundarse en la fuerza física, en un carácter dominante, en la actuación en
grupo, en la pusilanimidad o debilidad del agredido, en su baja autoestima
o inestabilidad emocional, en alguna discapacidad o defecto físico del
acosado, entre otros motivos.
(3) Citado en http://www.uc.cl/medicina/medicinafamiliar/html/articulos/140.html
(4) Citado en http://www.educaweb.com/EducaNews/Interface/asp/web/NoticiesMostrar.asp?NoticiaID=1925
(5) Referencia y traducción tomadas de http://letrasjuridicas.cuci.udg.mx/numeros/articulos4/art.%201%20acoso%20escolar..pdf
(6) Estos ataques pueden constituir delitos contra la indemnidad y la libertad de autodeterminación sexual, penados por la ley, tales

como abusos sexuales, estupro o violación.
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IV.-
CIBERBULLYING.

Ciertamente hoy en día, como hemos consignado, el bullying tiene
múltiples modos de ejecución y, por lo tanto, es un concepto muy amplio
que tiende a englobar prácticamente todas las formas de violencia o
intimidación entre los alumnos de un colegio.

En el último tiempo, en efecto, se han ido propagando entre los
estudiantes

nuevas expresiones de este fenómeno, destacando entre ellas el ciberbullying,
como se denomina al comportamiento que podemos definir como la
manifestación del acoso escolar que se produce mediante plataformas virtuales
y herramientas tecnológicas, tales como chats, blogs, fotologs, mensajes de
texto para aparatos celulares, correo electrónico, foros, servidores que almacenan
videos o fotografías, páginas webs, teléfonos y otros medios tecnológicos.

Muchas veces estos medios permiten a sus usuarios ampararse en el anonimato
o la impunidad, pudiendo publicar fotografías ignominiosas o trucadas con fines
de mofa, enviar amenazas o afrentas por correo electrónico, escribir insultos en
sitios webs, etc.

En consecuencia, las mismas actitudes de desdén y violencia características
del bullying se encauzan ahora a través de Internet, teniendo como destinatarios
tanto a los mismos alumnos como a terceros, aumentando así el impacto de sus
nefastas repercusiones.

En este contexto, es pertinente analizar la pugna o conflicto que puede
suscitarse entre el ejercicio de las facultades disciplinarias por parte de los
establecimientos educacionales, en relación con la eventual vulneración del
derecho constitucional a la inviolabilidad de toda forma de comunicación
privada, por ejemplo, en caso de que un colegio decida prohibir a sus alumnos
el uso de fotologs u otros medios virtuales para cometer o difundir acciones de
hostigamiento contra otros estudiantes. En otras palabras, se trata de determinar
el límite entre las potestades disciplinarias del establecimiento y la intromisión
ilegítima en el ámbito de la privacidad del alumno.

Sobre este último punto se debe hacer hincapié en el enorme crecimiento
que ha experimentado el uso de las formas de comunicación virtual entre los
chilenos en general y los niños y jóvenes en edad escolar en particular. De
acuerdo a información oficial, al año 2007 las conexiones totales a Internet en
Chile eran 1.310.430(7), colocando a nuestro país en una posición de avanzada
a nivel mundial respecto de la conectividad a esta red informática, transformándose
en un líder en América Latina en cuanto al acceso a esta tecnología.
Estadísticamente, más del 50% de los usuarios de Internet en Chile son menores
de 18 años, esto es, personas en plena etapa escolar. Por otro lado, se calcula
(7) Fuente: Estudio Indicadores Penetración Internet, Período Información mayo 2006 - marzo 2008, de la Subsecretaría de Telecomunicaciones

(publicado el 13 de junio de 2008). Disponible en http://www.subtel.cl/prontus_subtel/site/artic/20070212/pags/20070212182348.html

Pag.006



que existen alrededor de 1.000.000 de fotologs chilenos.

Ahora bien, y existiendo jurisprudencia incipiente en nuestro país, se ha generado
un interesante debate respecto de  la constitucionalidad de la prohibición de los
fotologs con imágenes intimidatorias para otros estudiantes, contemplada en los
reglamentos internos de los establecimientos educacionales, y acerca de la
calificación como medio de comunicación público o privado atribuible a estas
plataformas. En este orden de ideas, citaremos dos sentencias contradictorias,
ambas recaídas en recursos de protección y que difieren en el carácter público
o privado que se asigna a estos sitios tecnológicos:

i) En el primero de dichos fallos(8)se resolvió que las “(…) comunicaciones
en un fotolog no son un medio público de comunicación. Es correo electrónico
que está al alcance de los adscritos y saben su dirección. El fotolog de este caso
se conoció, no porque fuera público, sino que uno de los adscritos dio cuenta a
sus padres (…)”. En la especie, el reglamento escolar no contenía mención alguna
al uso de dicha tecnología, y la Corte estimó ilegal y arbitraria la decisión del
establecimiento de expulsar al menor por las opiniones vertidas en contra del
rector del colegio por esa vía.

ii) En la otra sentencia(9) la Iltma. Corte de Apelaciones de Arica se pronunció
en el sentido opuesto, al desestimar un recurso de protección argumentando que
“(…) en lo pertinente al derecho a la inviolabilidad de todas las formas de
comunicación privada que reclama la recurrente, no es efectivo tampoco que
se haya violentado este derecho, por cuanto el fotolog en que aparecieron las
expresiones ofensivas y faltas a la conducta del alumno sancionado, es una
página abierta al público y en ella misma se indica la clave que identificó al
mismo alumno (…)”. En esta causa el reglamento escolar estatuía explícitamente
la prohibición de emplear dicha tecnología en forma ofensiva y el procedimiento
de reclamo y las sanciones aplicables, y la Corte entendió que era legal y
razonable la decisión del establecimiento de cancelar la matrícula del menor.

Nosotros adherimos al criterio expresado en esta última resolución judicial, es
decir, que los fotologs son un medio público de comunicación, por cuanto, aun
cuando tales sitios pueden ser objeto de restricciones o exigir la utilización de
claves, lo cierto es que ofrecen un acceso abierto al público, en forma gratuita,
masiva e indiferenciada, de modo tal que quedan al alcance de cualquiera. Por
otra parte, discrepamos naturalmente de la idea contenida en la primera sentencia
citada, que confunde el correo electrónico con el fotolog, haciéndolos
prácticamente equivalentes.

Es probable que estas diferencias jurisprudenciales sean resultas por la vía
legislativa, pues, según veremos, recientemente se ha presentado un proyecto
de ley destinado a sancionar penalmente las conductas de acoso escolar por
vía electrónica.
(8) Sentencia de la Ilustrísima Corte de Apelaciones de Valdivia de fecha 9 de junio de 2006, rol nº 351-2006, proceso caratulado "Miriam

Elisa Cea Torres con Colegio San Mateo de Osorno", cuya apelación fue declarada inadmisible por la Excelentísima Corte Suprema.
(9)  Sentencia de la Ilustrísima Corte de Apelaciones de Arica de fecha 16 de mayo de 2006, rol nº 209-2006, causa caratulada “Ana

Lanchipa Nieva con Director Colegio North American College”, confirmada por la Excelentísima Corte Suprema
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V.-
 MARCO NORMATIVO.

Se debe anotar que existe una gran cantidad de normas jurídicas, de disímiles
rangos y fuentes, que hacen exigibles en Chile una atención preferente, una
preocupación prioritaria y una solución integral respecto del bullying, tanto de
la sociedad civil como -fundamentalmente- del Estado, proporcionando a la
vez herramientas para la satisfacción de estos objetivos.

Nuestro ordenamiento positivo exige y reclama afrontar este problema y
proteger a los niños y adolescentes, porque están en juego su dignidad y sus
derechos fundamentales.

No haremos aquí un recorrido exhaustivo, pero sí resumiremos el panorama
jurídico sobre la materia, apuntando solamente las principales disposiciones que
lo componen:

1.-   En el Derecho Internacional podemos resaltar:

-La Convención sobre los Derechos del Niño(10), que dispone, entre otras
cuestiones, que:

"Los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para garantizar
que el niño se vea protegido contra toda forma de discriminación o castigo por
causa de la condición, las actividades, las opiniones expresadas o las creencias
de sus padres,  o sus tutores o de sus fami l iares"  (ar t ícu lo 2.2) ;

"En todas las medidas concernientes a los niños que tomen las instituciones
públicas o privadas de bienestar social, los tribunales, las autoridades
administrativas o los órganos legislativos, una consideración primordial a que se
atenderá será el interés superior del niño" (artículo 3.1);

· "Los Estados Partes se comprometen a asegurar al niño la protección y
el cuidado que sean necesarios para su bienestar (…)" (artículo 3.2);

· "Los Estados Partes adoptarán todas las medidas legislativas,
administrativas, sociales y educativas apropiadas para proteger al niño contra
toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato negligente,
malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual (…)" (artículo 19.1).

· Por ende, esta preceptiva internacional obliga al Estado chileno a proveer
protección a los menores y a obrar de acuerdo con el principio del interés

(10) Según su artículo 1º, "para los efectos de la presente Convención, se entiende por niño todo ser humano menor de dieciocho años
de edad, salvo que, en virtud de la ley que le sea aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad".
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superior del niño.

A mayor abundamiento, pueden enunciarse otros tratados internacionales
pertinentes, tales como la Convención Americana sobre Derechos Humanos(11),el
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos(12), etc., que también consagran
el deber de protección de la infancia.

2.- En la esfera constitucional, sobresalen los siguientes preceptos:

· Artículo 1º inciso 1º de la Constitución: "Las personas nacen libres e iguales
en dignidad y derechos". Por lo tanto, los niños y adolescentes deben estar
resguardados y se debe garantizar que puedan ejercer sus derechos y desplegar
libremente su personalidad, sin ser víctimas de violencia, discriminaciones u otros
actos que nieguen o desprecien su dignidad inherente.

· Artículo 1º inciso 2º: "La familia es el núcleo fundamental de la sociedad".
De esto se deriva el deber del núcleo familiar de hacerse cargo de la prevención
y solución del acoso escolar.

· Artículo 1º inciso 4º: "El Estado está al servicio de la persona humana y
su finalidad es promover el bien común, para lo cual debe contribuir a crear las
condiciones sociales que permitan a todos y a cada uno de los integrantes de
la comunidad nacional su mayor realización espiritual y material posible, con
pleno respeto a los derechos y garantías que esta Constitución establece". En
esta finalidad estatal – el bien común - se incluye la labor del MINEDUC, del
Poder Legislativo, de los Tribunales de Justicia, entre otros actores, en el combate
del bullying.

· Artículo 19: "La Constitución asegura a todas las personas: 1º.- El derecho
a la vida y a la integridad física y psíquica de la persona. (…) 2º.- La igualdad
ante la ley. (…) 9º.- El derecho a la protección de la salud. (…) 10º.- El derecho
a la educación. La educación tiene por objeto el pleno desarrollo de la persona
en las distintas etapas de su vida. Los padres tienen el derecho preferente y el
deber de educar a sus hijos. Corresponderá al Estado otorgar especial protección
al ejercicio de este derecho". Respecto de algunos de estos derechos
constitucionales, en caso de que sean conculcados, el afectado o un tercero
a su nombre –como los padres, colegios, etc.- podría interponer una acción
constitucional de protección ante la Corte de Apelaciones respectiva, por
ejemplo, para evitar o poner término a la difusión de mensajes o fotografías
humillantes en fotologs.

(11) Por ejemplo, el artículo 5.1 dice que "toda persona tiene derecho a que se respete su integridad física, psíquica y moral".
(12) Según su artículo 24.1, "todo niño tiene derecho, sin discriminación alguna por motivos de raza, color, sexo, idioma, religión, origen

nacional o social, posición económica o nacimiento, a las medidas de protección que su condición de menor requiere, tanto por
parte de su familia como de la sociedad y del Estado."
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